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INTRODUCCIÓN 


Las obras que contiene este volumen están casi en su 
totalidad representadas en el apartado que Ziegler 1 calificó 
como escritos ético-filosóficos populares. No diríamos tan¬ 
to nosotros de todas, pues, si el calificativo de popular pue¬ 
de convenir a la mayoría de ellas, creemos que un tratado de 
una envergadura como la de Sobre la virtud moral (De virta- 
te morali) se escapa a tal encasillamiento por su propio 
contenido y por la índole de su exposición, de un carácter 
doctrinal, escueto y seco, como pocas veces ofrece el de 
Queronea. 

Semejanzas mayores son las que se hallan en el grupo 
que, a nuestro ver, constituyen Sobre el refrenamiento de la 
ira (De cohibenda ira), Sobre la paz del alma (De tranquilli - 
tate animi), Sobre el amor fraterno (De fraterno amore), 
Sobre la charlatanería (De garrulitate) y Sobre el entreme¬ 
timiento (De curiositate). En estos tratados se expone la na¬ 
turaleza de algunos grandes o pequeños vicios y se dan con¬ 
sejos para su curación o bien se desarrollan doctrinas para 
vivir en paz con uno mismo o con la familia. La exposición 
en ellos es bastante sistemática, pero la posible aridez de la 
doctrina se ve aliviada por la riqueza del anecdotario inser- 

1 K. Ziegler, Plutarchos von Chaironeia, Realencyclopádie XXI l, 
1951, col. 768 sigs. 
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tado a todo lo largo de cada obra, lo que hace a muchas de 
estas obras de las más amenas de nuestro autor. Casos leve¬ 
mente diferentes son dentro de este apartado el del Sobre el 
refrenamiento de la ira y el del Sobre el amor fraterno . En 
el primero nos encontramos con el género diálogo, pero so¬ 
lamente en apariencia. Tras un primer intercambio de im¬ 
presiones entre Sila y Fundano, el diálogo se decanta en una 
larga exposición de Fundano que sólo se interrumpe con el 
fin de su teorización sobre los medios para dominar el vicio 
de la ira. En este tratado no hay una exposición previa sobre 
la índole de este vicio —que se hallaría, en cambio, en el 
perdido Perl orgés — sino solamente el tratamiento para lo¬ 
grar su dominio. El segundo de ellos es uno de los opúscu¬ 
los morales más gratos, a nuestro ver, del filósofo de Que- 
ronea. En él se encuentran una espontaneidad, una frescura 
y veracidad que serían comparables a los rasgos que halla¬ 
mos en los consuelos que prodiga a su mujer en su Conso¬ 
lado ad uxorem, debidos en uno y otro caso al amor que 
prodigaba a su familia y que vemos reflejados en el primero 
en sus alusiones a su hermano Timón. 

Un caso distinto es, aun cuando pueda confundir su títu¬ 
lo, el tratadito Sobre el amor a la prole . Sin duda el no estar 
completo es la causa de que nos cuente poco más que es 
mayor el amor a su progenie en el hombre que entre los 
animales, aunque se expongan hermosos ejemplos del amor 
de las bestias por sus crías. La obra parece inacabada y su 
texto se presenta muy corrompido. Por otra parte su estilo 
cuadra más que nada con el de los ejercicios retóricos, y las 
dificultades en su datación no aclaran tampoco el problema. 

Las tres restantes obras que constituyen este volumen 
son todas ellas igualmente breves e incompletas. Sobre dos 
de ellas, Si el vicio puede causar infelicidad (An vitiositas 
ad infelicitatem sufficiat) y Si las pasiones del alma son 
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peores que las del cuerpo (Animine an corporis affectiones 
sint peiores) 9 ya Wilamowitz 2 formuló la teoría de que am¬ 
bas formarían parte de una sola obra mayor, siendo la pri¬ 
mera de las dos continuación de la segunda. Esta hipótesis, 
que no halló fortuna, ha sido retomada en cierta manera y 
con mayores vuelos por Adelmo Barigazzi 3 4 . Este autor su¬ 
pone que no sólo estos opúsculos sino también los tratados 
Sobre la fortuna (De fortuna), Si la virtud puede enseñarse 
(An virtus doceri possit) A y Sobre la virtud y el vicio (De 
virtute et vitio) —de los cuales sólo el segundo forma parte 
de este volumen— provendrían de una misma obra frag¬ 
mentada. El orden en que habría que leer estos fragmentos 
sería De fortAn virtus , Animine an corporis , An vitiositas 
y por último De virt et vit A su juicio, todos ellos revelan 
el ejercicio de la retórica como otros productos de la etapa 
de juventud de Plutarco y podría convenirles un título como 
De virtute ; an docenda sit (Perl aretes , ei didaktéonX Subtí¬ 
tulos en la obra la habrían llevado a la fragmentación en 
piezas independientes en una época situable entre la publi¬ 
cación del catálogo de Lamprias (s. ni/iv d. C.) y la edición 
de Máximo Planudes (s. xm de nuestra era). El contenido 
sobre la virtud habría favorecido su difusión en el cristia¬ 
nismo. Incluso, recuerda, el número 180 del catálogo de 
Lamprias es Perl aretes , ei didaktéon he arete . En suma, no 
se trataría aquí de un tratado moral, sino de una declama- 


2 U. von WrLAMOwrrz, Hermes XI (1905), 161-176 (= Kleine 
Schriften IV, págs. 208-212). 

3 A. Barigazzí, «Per il ricupero di una declamazione di Plutarco su¬ 
lla virtu», Prometheus 13 (1987), 47-71. 

4 También G. Siefert, Commentationes Ienenses 1896, págs. 102- 
105 (apud Helmbold, op. ciL iñfra , pág; 2), ha sostenido que Plutarco 
escribió el An virtus ... en relación con De fortuna y que aquél no está 
mutilado sino inacabado. 
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ción sobre la virtud. La exposición de esta teoría aparece 
bien fundada y resulta atractiva, ya que sirve también para 
eludir el cómodo recurso de calificar todos estos textos 
fragmentarios de apuntes sin desarrollar o de obras incom¬ 
pletas publicadas postumamente por herederos. Sin embar¬ 
go, por más atractiva que resulte tal teoría, no puede dejar 
de ser más que una suposición plausible, pero no fácilmente 
demostrable. 

Los diez tratados que figuran en este volumen se en¬ 
cuentran en el Corpus Planudeum, conservado en el códi¬ 
ce Parisino E, y son respectivamente los números 55, 52, 
9, 11, 13, 46, 45, 19, 14 y 10. El orden de los tratados en 
nuestra traducción responde al de la edición estefaniana. 
La tradición manuscrita es muy amplia y solamente pre¬ 
tendemos mostrar un esbozo de ella. En su conjunto es 
una colección de casi cincuenta códices, repartidos en tres 
familias. De la primera, que representa la tradición más 
antigua, el manuscrito principal es un palimpsesto, el Lau - 
rentianus 69 (L) del s. x, muy mutilado, del cual es copia 
el Parisinus gr. 1955 (C) (s. xi-xii). La segunda familia, 
muy compleja, tiene varios grupos entre los que se en¬ 
cuentran el Marcianus gr. 249 (Y) (s. xi-xii) y los Mos - 
quenses SS. Synodi gr. 501 y 502 (M y N) del s. xn en el 
primero de éstos, manuscritos de los que, con diversas 
alteraciones, derivan los demás. La tercera representa la 
tradición de Planudes y en ella se encuentran el Ambrosia - 
ñus gr. 859 (a) poco anterior a 1296, el Parisinas gr. 1671 
(A) del s. xn y el Parisinus gr. 1672 (E) del xrv, poco an¬ 
terior al 1302. El propio Mosquensis gr. 501, de la familia 
segunda, parece haber sido corregido por el propio Planu¬ 
des. Con esta familia y, en concreto, con el Ambrosianus 
gr. 859 parece relacionarse e (el Matritensis 4690, antiguo 
N 60) de la Biblioteca Nacional, fechado por Gregorio de 
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Andrés 5 en el s. xiii. En éi se hallan algunos de los tratados 
que se traducen en este volumen, a saber, por este orden: De 
cuk, Anim. an corp. affect, De gar., De coh. ira , De tranq. 
anDe frat. am., De virt mor También en la Biblioteca de 
El Escorial se hallan el Anim. an corp . affect (5, antes R. I. 
5) así como un excerptum del De frat . am. en el 339. Ambos 
códices son tardíos. 

En cuanto a las traducciones de estas obras puede decir¬ 
se con certeza que no se ha conocido ningún esfuerzo para 
su versión directa del griego al castellano desde el s. xvr 
hasta nuestros días 6 . Fue Diego Gracián de Alderete, secre¬ 
tario del emperador Carlos X quien en 1533 publicó los 
Apothegmas del excelentísimo Philosopho y Orador Plutar¬ 
co Cheroneo en Alcalá de Henares, traducción de la que da 
cuenta M. Menéndez y Pelayo, advirtiendo que no había lle¬ 
gado a sus manos 7 . Sí conocía, en cambio, la de 1548 como 
asimismo la reedición de 1571 con adición de ocho obras 
más, a las que dedica grandes elogios. En estas versiones de 

£ 

Catálogo de los Códices Griegos de la Biblioteca Nacional, Madrid, 
1987, págs. 249-251. 

6 Véase C. García Gual, «Dos poemas de encomio a la primera 
versión castellana de las Obras morales de Plutarco», en A. Pérez Jimé¬ 
nez, G. del Cerro Calderón (eds,), Estudios sobre Plutarco. Obra y 
tradición. (Actas del í Symposion español sobre Plutarco), Málaga, 1990, 
pág. 280 y n. 5. 

7 M. Menéndez y Pelayo, Biblioteca de Traductores Españoles, II, 
Santander, 1952, págs. 179-180. Ficha completa de la obra de A. Palau y 
Dulcet en eí Manual del librero hispano-americano, ofreciendo a conti¬ 
nuación el contenido, en el que figuran, tras los Apotegmas, las demás 
obras de los Moralia que aparecen en la edición de 1548. Se trata de una 
confusión del viejo librero catalán de esta primera traducción de sólo los 
Apotegmas, de 1533, con la de 1548, también impresa en Alcalá, en la que 
figuran las otras obras mencionadas, cosa que hemos podido verificar en 
la Biblioteca Nacional, donde se halla esta preciosa edición de 1533 que 
Menéndez y Pelayo no llegó a conocer. 
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los Morales de Plutarco. Traduzidos de lengua Griega en 
Castellana se hallan parcialmente los tratados que se publi¬ 
can en este volumen. No sabemos bien cuál fue el criterio 
que llevó a Gracián a hacer esta selección, pues si hubiera 
sido el de no considerar algunas de ellas, como apunta Me- 
néndez y Pelayo 8 , verdaderamente apropiadas a este título, 
sí habría tenido en cuenta tratados como Sobre el amor fra¬ 
terno o Sobre la charlatanería que no aparecen en su tra¬ 
ducción. Los que corresponden con este volumen son por el 
orden en que en él aparecen los siguientes: Que la virtud se 
puede enseñar (fol. 180); Cómo se ha de refrenar la yra 
(fol. 149 v.); De la tranquilidad y sossiego del ánimo (fol. 
156 v.); Que son mayores las dolencias y passiones del áni¬ 
mo que las del cuerpo (fol. 164); Contra los que son curio¬ 
sos por saber vidas agenas (fol. 174). 

A partir del excelente estudio de J. 3. Lasso de la Vega 9 
sobre las traducciones de las Vidas parece haberse puesto de 
moda el vapulear la traducción de Diego Gracián l0 . Aun sin 
negar todos los defectos que estas versiones presentan, pen¬ 
samos que las traducciones de los Morales deberían estu¬ 
diarse más a fondo para emitir un juicio. No debemos olvi¬ 
dar que Gracián es im hijo de su época y que el gusto por la 
paráfrasis también se halla en la traducción latina de Eras- 
mo que él tuvo a la vista. Por otra parte, que también tuviera 


8 Op. cit.f pág. 180: «... todos los cuales omitió Gracián o por creerlos 
de interés menos general que los que tradujo, o por juzgar, y con razón, 
que se les había aplicado con harta impropiedad el titulo de Morales, ver¬ 
sando los más sobre cuestiones eruditas, ajenas a la Ética práctica, argu¬ 
mento de los demás libros». 

9 «Traducciones españolas de las Vidas de Plutarco», Estudios Clási¬ 
cos VI, 35 (1962), 451-514, especialmente en págs. 482 y 496-497, 

10 J. López Rueda, Helenistas españoles del s. XVI, Madrid, 1973, 
págs. 389 y 391-392. 
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presentes otras traducciones de los Moralia en lengua ver¬ 
nácula no parece extraño. El que pueda haber semejanzas 
entre traducciones en lenguas vernáculas puede deberse, a 
veces, a coincidencias estructurales entre ellas. En fin, el 
propio secretario reconocía las muchas dificultades que ha¬ 
bía encontrado en traducir a Plutarco 11 , y su opinión sobre 
la oscuridad de pasajes y abundancia de citas podría subs¬ 
cribirse igualmente ahora, cuando se cuenta con mucho me¬ 
jores medios. 

Una traducción interesante, aunque del latín, como ad¬ 
vierte el autor, es la que hizo Diego de Astudillo 12 del De 
cohibenda ira y que aparece a continuación de su traduc¬ 
ción de la Introducción a la sabiduría de Juan Luis Vives, lo 
cual lleva a pensar que la traducción latina procedería de 
este último. Esto confirma el interés que por Plutarco sintió 
el círculo de erasmistas. Por último, y sólo a título de curio¬ 
sidad, mencionaremos una traducción de comienzos del s. 
xix de los Morales , cuyo autor advierte paladinamente ha¬ 
berla hecho del francés. Se trata de una adaptación de parte 
de las Obras morales de la que no sabemos si el traductor, 
Enrique Ataide, es responsable o si realmente ya tradujo tal 
adaptación 13 . Quizá se trate más bien de lo primero, por lo 


11 «... y el sentido escuro que tiene sacado de los escondrijos y retray- 
mientos de todos los autores: de suerte que se podría estimar una obra de 
ataracea compuesta de varía entretalladura». Del prólogo a la edición de 
1548 en Alcalá de Henares por Juan de Brocar, fol. 9. 

32 introducción a la sabiduría compuesta en latín por el Doctor Juan 
Luys Vives. Diálogo de Plutarcho, en el qual se tracta, como se ha de 
refrenar la ira . Una carta de Plutarcho que enseña a los casados como se 
han de auer en su bivir. Todo nuevamente traduzido en castellano por —. 
En Amberes, en casa de Juan Steelsio, 1551, 

33 Primera parte de los pensamientos morales de Plutarco, traducidos 
del francés al castellano por D. Enrique de Ataide y Portugal. Tomo dé¬ 
cimo. En Madrid, en la oficina de Aznar, año 1803. Hay luego una Según - 
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que dice en la n. 1 a la pág. 5: «En la traducción de los Pen¬ 
samientos escogidos de Plutarco, no me he sujetado a toda 
la precisión que hubiera guardado si hubiera emprendido la 
traducción de sus obras, ó de alguno de sus tratados. Era 
menester dar sus ideas, más bien que sus expresiones; pero 
si me he tomado alguna libertad, ha sido con mucho cuida¬ 
do». 

Para terminal*, hemos de referimos a las ediciones grie¬ 
gas manejadas. El texto griego seguido es el de W. C. Helm- 
bold en el t. VI de la colección The Loeb Classical Library. 
Asimismo hemos tenido a la vista el texto griego de la edi¬ 
ción de M. Pohlenz y W Sieveking en la colección Teubner, 
cuyas lecturas se han adoptado en algún caso. También han 
sido de gran ayuda la edición de J. Dumortier y J. Defradas 
en Les Belles Leítres y la de Moralia 1 de G. Pisani, tanto en 
algunas adopciones de lectura como en su interpretación en 
las traducciones. Hemos tenido en cuenta igualmente edi¬ 
ciones monográficas de todas las cuales se da cuenta en la 
Bibliografía, salvo de alguna edición reciente que no ha lle¬ 
gado a nuestras manos y que por ello se ha omitido. 


da parte y, por último, una Colección de Filósofos moralistas antiguos 
que está sacada de los Apotegmas como luego se advierte en portada. 
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Tras este largo título nos encontramos con un pequeño 
tratado, mutilado a su comienzo y final y de texto muy co¬ 
rrupto, que no aparece citado en el «Catálogo de Lamprias» 
y cuya autenticidad ha sido puesta en duda l . No obstante, el 
tratamiento del tema e incluso su mismo título griego, don¬ 
de aparece el término autárkés, concuerda con una serie de 
obras moralizantes de tono estoico que podría situarse en 
una etapa temprana de la producción plutarquea 2 . De otra 
parte la autenticidad parece probada por el tratamiento del 
hiato, que resulta en Plutarco una verdadera piedra de toque. 

El contenido de la obra y su comienzo ex-abrupto, así 
como su falta de final, llevó a U. von Wilamowitz 3 a consi¬ 
derar este fragmento como parte de un tratado mayor, del 
que formaría parte con el tratado siguiente, Si las pasiones 
del alma son peores que las del cuerpo, siendo el que ahora 
nos ocupa continuación del otro. Por eso también, al ser un 
fragmento, no se encontraría citado en la lista de biblioteca- 


1 K. Ziegler, Plutarchos von Chaironeia, Realencyclopádie , col. 93. 

2 Cf. págs. 201 ss. de ía Introduction de J. Dumortier y J. Defradas 
a este tratado en el vol. VII 1 de las Oeuvres Morales en la colección de 
Les Selles Leí (ves. 

3 Hermes XL (1905), 161-176 i^Kleine Schriften, IV, págs. 208-212). 
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rio conocida como «Catálogo de Lamprias». Esta tesis, que 
resulta sumamente atractiva, no ha sido en general aceptada 
y ambas obritas se editan por separado. 

Por último, este opúsculo ñie traducido por Diego Gra- 
cián 4 con el título de: Que la fortuna no es bastante a hacer 
a ningún hombre infelice y desventurado sino le ayuda su 
maldad propia del 


4 Morales de Plutarco. Traduzidos de lengua Griega en Castellana . 
Por Diego Gracián. Impresso en Alcalá de Henares por Juan de Brocar. 
A.D, MDXLVHL Con Preuilegio . 
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tener sa cuerpo vendido por la dote , 

como dice Eurípides 1 pero tiene pocos e inseguros motivos b 
de envidia. Para este hombre [hubiera sido mejor] 2 caminar 
no «a través de un montón de ceniza» sino «de un incendio 
real» 3 y jadeando, lleno de temor y cubierto de sudor, pere- 

1 El comienzo ex-abntpto y la corrupción del texto hacen poco inteli¬ 
gible este pasaje. Algo lo ilumina el argumento del Faetón de Eurípides 
del que procede la cita. En esta tragedia perdida (cf. Nauck 2 , TGF, frags. 
771-786) Faetón, hijo de Cíimene y Mérope, rehúsa el matrimonio, pro¬ 
puesto por su padre, con una diosa. Entonces su madre, Climene, le infor¬ 
ma de que su verdadero padre es el dios Helios. Faetón va ante Helios a 
que le cumpla la promesa hecha a su madre de concederle una petición y 
pide al dios su carro. Éste se lo concede. Faetón cae fulminado por un rayo 
de Zeus y su cadáver ardiendo incendia la cámara del tesoro del palacio de 
Mérope. Queda oscuro quién era la diosa. Para Wilamowitz (Mermes 
XVIII, 396 ss.) es Afrodita. Otros piensan en Selene, pero el nombre con¬ 
creto permanece sin respuesta. 

2 Palabras incluidas para facilitar el sentido incompleto del pasaje al 
no haber adoptado las, por otra parte, complicadas conjeturas de Defradas- 
Dumortier, pág. 204, n. 1. 

3 Se entienden también mejor gracias al argumento de la tragedia estas 
palabras que son quizás una cita. El término «real» se presta en castellano 
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cer, aunque le hubiese ofrecido [su madre] riquezas como 
las de Tántalo, que no podía disfrutar por falta de tiempo. 

Y aquel prudente sicionio, domador de caballos, le dio 
como regalo al rey de los aqueos una yegua corredora, 

para no seguirle al pie de la ventosa Ilion 
y gozar permaneciendo en su casa 4 

entregado a su inmenso bienestar y a un ocio sin penas. En 
c cambio, quienes ahora parecen cortesanos y hombres de 
negocio, sin que nadie los llame se precipitan en salones, 
cortejos y penosas antesalas para conseguir un caballo, un 
broche u otra muestra de felicidad semejante. 

Su esposa , con ambas mejillas ensangrentadas, había que¬ 
dado en Fílacey su casa a medio acabar 5 , 

pero se arrastra y anda errante gastándose en esperanzas de 
esperanzas y en recibir insultos. Y si logra algo de lo que 
desea, extraviado y perdido en el vértigo de la cuerda floja 
de su suerte, busca cómo bajar y tiene por dichosos a los 
que viven sin fama pero en seguridad. Éstos, a su vez, le 
miran con los ojos en alto cuando marcha por encima de sus 
cabezas 6 . 


a confusión por su homónimo derivado de res, rei. Aquí está en eí sentido 
de regio. 

4 El prudente sicionio es Equépolo. El rey de los aqueos es Agame¬ 
nón, Los versos están adaptados de ¡fiada XXIII297-298. 

5 Cf. II II 700-701. Alude a Protesilao y su esposa Poíidora, hija de 
Meleagro. 

6 Probablemente alude también al mito de Faetón, cuando iba con el 
carro de Helios por el cielo. 



SI EL VICIO PUEDE CAUSAR INFELICIDAD 


223 


2. De la forma más desdichada dispone el vicio a todos 
los hombres, por ser creador absoluto de la infelicidad. En d 
efecto, no tiene necesidad ni de instrumentos ni de servido¬ 
res. Pero los tiranos, al cuidarse de hacer desgraciados a los 
que castigan, mantienen torturadores y verdugos o imaginan 
cauterios y cuñas. El vicio, en cambio, sin tales preparati¬ 
vos, acudiendo al alma la desgasta y la destruye y llena al 
hombre de tristeza, lamentaciones, irritación y arrepenti¬ 
miento. Y esto es una prueba: muchos callan mientras los 
mutilan y se revisten de fuerza cuando los azotan y, tortura¬ 
dos con cuñas por sus amos o por los tiranos, no exhalan 
una queja, porque el alma, silenciosa, como con una mano e 
contiene y oprime el sufrimiento por medio de la razón. 
Pero no podrías ordenar tranquilidad a la ira, ni silencio al 
dolor, ni persuadirías a estarse quieto a un hombre atemori¬ 
zado. Tampoco podrías convencer a quien está trastornado 
por el arrepentimiento para no gritar, a no mesarse los ca¬ 
bellos o golpearse los muslos. 

i Hasta tal punto es más violento el vicio que el fuego o 
el hierro! 

3. Las ciudades, sin duda, cuando convocan un concur¬ 
so público para construir templos o colosos 7 , escuchan a los 
artesanos que discuten sobre la contrata y aportan cuentas y 


7 En ía época de Plutarco era costumbre levantar estatuas colosales de 
los emperadores. Se sabe por Estacio, Silvas I 1-107, y por Suetonio, 
Domiciano 15, 2, de la estatua ecuestre colosal de Domiciano que quizás 
aquí evoca Plutarco, quien la habría visto en Roma en su estancia durante 
el gobierno de este emperador. Plutarco debió de dejar Roma aproxima¬ 
damente cuando la expulsión de los filósofos por Domiciano en el año 93. 
Véase C. P. Jomes, Plutarch and Home, págs. 20 ss. Probablemente por 
esta época debió de escribirse esta obrita. Sobre la comparación véase P. 
Fuhrmann, Les inwges de Plutarque, pág. 274. 
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modelos. Después eligen a quien hace el mismo trabajo 
f mejor y más deprisa por menos dinero. Pues bien, supon¬ 
gamos que se anuncia un concurso público de una vida des¬ 
graciada y que después se acercan Fortuna y Vicio, en desa¬ 
cuerdo, a la contrata. La una, llena de instrumentos de todo 
género y de una preparación múltiple para la realización de 
una vida desgraciada y lamentable, arrastra consigo pirate¬ 
rías tremendas, guerras, sangrientas mancillas de tiranos, 
499 tempestades del mar y rayos del cielo. Usa también la cicu¬ 
ta, lleva la espada, recluta delatores, concita fiebres, rema¬ 
cha los grilletes, construye cárceles. Sin embargo, la mayor 
parte de estos males son obra más del Vicio que de la Fortu¬ 
na. Pero concedamos todo a la Fortuna. Que el Vicio en pie, 
desnudo y sin necesidad de ninguna ayuda exterior contra el 
hombre, pregunte a la Fortuna cómo lo volverá infeliz y sin 
ánimos. 


Fortuna, 

¿rechazas la pobreza? Metrocles se ríe de ti 8 . 

Éste, que dormía en invierno entre ovejas y por el vera¬ 
no en los pórticos de los templos, provocó a una discusión 
sobre la felicidad al rey de los persas, que pasaba el invierno 
b en Babilonia y el verano en la Media 9 . 


8 Probablemente se trata de un verso de comedia. El personaje aludido 
es Metrocles de Maronea, filósofo cínico convertido a esta doctrina tras 
haber sido discípulo de Teofrasto. Se le considera inventor de las Chríai o 
Máximas (literalmente «Cosas útiles»), colección de anécdotas y apoteg¬ 
mas que se aprendían de memoria para fortificarse contra las adversidades 
de la vida. También aparece citado en Tranq. an. 468A. 

9 Sobre esta costumbre cf. Exii 604C y Jenofonte, Ciropedia VIH 6, 
22. En ambos pasajes se refiere además que la primavera la pasaba en 
Susa. 



SI EL VICIO PUEDE CAUSAR INFELICIDAD 


225 


¿Acaso atacas la esclavitud, las cadenas y la venta? Te 
desprecia Diógenes, quien vendido por unos piratas gritaba: 
«¿Quién quiere comprar un amo?» l0 . 

¿Mezclas una copa de veneno? ¿No la bebiste a la salud 
de Sócrates ll ? Él, amable y tranquilo, sin perder en absoluto 
el color ni la compostura apuró la bebida serenamente. 
Cuando murió, le tenían por dichoso los vivos 12 «porque no 
iba a estar ni siquiera en el Hades sin un destino divino» 13 . 

Y en cuanto a tu fuego, Decio 14 , el general romano, to¬ 
mó la delantera cuando, después de haber apilado una pira c 
en medio del campamento, se sacrificó cumpliendo un voto 
en honor de Crono por la soberanía de Roma. Las mujeres 
indias prudentes y amantes de sus esposos disputan y lu¬ 
chan entre sí por el fuego y, a la que ha logrado en su victo¬ 
ria arder juntamente con el esposo muerto, las demás la ce¬ 
lebran en sus cantos como dichosa 15 . Allí ningún sabio es 
digno de envidia ni feliz, a no ser que, vivo todavía y en 
plenitud de juicio y de salud, separe por el fuego el alma deí 
cuerpo y salga puro de la carne tras haber lavado las manci¬ 
llas de lo mortal. 


10 Diógenes de S inope, filósofo cínico del siglo nr a. C. de quien se 
encuentran multitud de anécdotas en los autores antiguos: tanto en Plutar¬ 
co como en Dión Crisóstomo, Epicteto, Luciano, Diógenes Laercio y otros 
más. Anécdota semejante pero sin cita de los piratas en Diógenes Laer- 
cio, IV 29. 

1 1 Platón, Fedón 117b-c. El propínein era beber a la salud de al¬ 
guien, quien después hacía lo mismo en honor del primero. 

12 Exil 607F. 

13 Platón, Fedón 58e y Jenofonte, Apología 32. 

14 Par. min. 310A-B. Véase también Tito Livio, Vil 9; X 28. 

15 La referencia a esta costumbre hindú es muy curiosa. Probablemen¬ 
te Plutarco la había conocido a través de las índicas de Megástenes, que 
fue embajador de Seleuco I en diversas ocasiones entre el 302 y el 291 en 
la corte del rey hindú Sandrocotos. 



226 


MORALIA 


Pero ¿descenderás de una existencia brillante, de casa, 
d mesa y dispendios al manto raído, la alfotja y a mendigar el 
sustento diario? Esto es el principio de felicidad para Dió- 
genes, el de la libertad y buena fama para Crates l6 . 

Pero ¿te clavarán en una cruz o te empalarán? Y qué le 
importa a Teodoro 17 pudrirse sobre la tierra o bajo la tierra. 
Los escitas 18 consideran afortunado ese modo de sepultar. 
Los perros de los hircanos 19 y las aves de los hacínanos 
comen los cadáveres, según sus costumbres, cuando alcan¬ 
zan un final dichoso. 

4. ¿A quiénes, pues, estas cosas hacen desgraciado? A 
los cobardes e irracionales, a los no ejercitados ni entrena¬ 
dos, a los que conservan desde la infancia sus opiniones sin 
cambio alguno. 

e No es, desde luego, la Fortuna cumplidora de infelicidad 
si no colabora con ella el Vicio. Como el hilo atraviesa el 
hueso que se ha bañado en ceniza y vinagre, y los artesanos 
doblan y dan figura al marfil que se ha vuelto blando y fle¬ 
xible por la cerveza, pero de otro modo no pueden, asi la 
Fortuna socava e hiere lo ya dañado por sí y ablandado por 


16 Para Diógenes véase n. 10. Crates de Tebas (365-285), que estaba 
casado con Hiparquia, hermana de Metrocles, fue como éste convertido al 
cinismo por Diógenes de Sínope, El tritón era el manto característico de 
los filósofos cínicos. 

17 Teodoro de Cirene, llamado el ateo, filósofo de finales de! s. iv a. C. 
y comienzos del m. Cf. Exil 606B. 

58 Cf. Heródoto, IV 71-74, sobre las costumbres funerarias de los 
escitas. 

19 Cf. Porfirio, Sobre la abstinencia IV 21; Sexto Empírico, Esbo¬ 
zos pirrónicos III 227; Cicerón, Tusculanas I 45, 108, sobre las costum¬ 
bres funerarias de los hircanos. Según el primero los hircanos echaban a 
las aves de rapiña y a los perros a los ancianos aún vivos. 
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el Vicio. Y del mismo modo que el veneno del Parto 20 no es 
perjudicial para nadie ni daña a quienes lo tocan y transpor¬ 
tan, pero si solamente se acerca a los heridos, al momento 
mata a los que reciben sus emanaciones por una previa sen¬ 
sibilización, así quien va a ver su alma oprimida por la For¬ 
tuna debe tener en sí mismo heridas y males propios que 
tomen triste y lamentable lo acaecido fuera. 

5* Entonces, ¿es de tal naturaleza el Vicio que necesita a 
la Fortuna para producir la infelicidad? ¿Cómo es esto? [El 
Vicio] no levanta los caminos desiertos de las montañas, no 
descarga las nubes de granizo sobre los campos llenos de 
frutos, no suscita delatores a Méleto, a Ánito 21 y a Calíxe- 
no 22 , ni quita la riqueza, no priva del mando al general para 
hacer hombres desdichados. En cambio golpea a los ricos, a 
los prósperos, a los que heredan. En tierra y por el mar pe¬ 
netra, crece, los funde en deseos, los inflama de cólera, los 
desgasta con supersticiones, los desgarra con sus miradas... 


20 Todo este pasaje es dudoso por lo corrompido del texto. La palabra 
«veneno» es un añadido de Pohlenz. El adjetivo Pavthikós, que hemos 
traducido por «del Parto», es una conjetura de Du Soul para el pároikos de 
los manuscritos. 

Son curiosos los símiles de Plutarco por el conocimiento que propor¬ 
cionan sobre tos procedimientos artesanales en la Antigüedad. 

21 Méleto y Ánito fueron los acusadores de Sócrates. Véase Platón, 
Apología 30c-d. Cf. Tranq . an . 475E. 

22 Calíxeno fue el acusador de los generales vencedores en la batalla 
de las Arginusas (406 a. C.), por no haber recogido éstos a los heridos y 
muertos caídos al mar. Véase Jenofonte, Helénicas I 7, 8 ss. 
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peripatético), 454F, 460D. 
Justicia (Díké ), 483 D. 

Kakía, ver Vicio. 

Lacedemonia, 477C, 492D, 509C. 
lacedemonios, 454C, 455E, 458E. 
Laconia, 511 A. 

Laertes, 465D. 

Lago, 458B, 522C. 

Lamia, 515F. 

Latomías, 471E. 

Leena, 505D. 

Leóstenes, 486D. 

Leucótea, 492D. 

Leuctra, 514C. 

Licurgo (mítico rey de Tracia, 
enemigo de Dioniso), 451C. 
Licurgo (legislador de Esparta), 
493E, 510E. 

Lidia, 484C. 
iidios, 501F. 

Lisias, 504C. 

Lisímaco, 508C, 517B. 

Livia, 508A. 

Loxias, 51 IB. 

Lúculo, 484D. 

Macedonia, 457E, 474F, 475A, 
489D, 510B. 

Magas, 449E, 458A. 

Maimactes, 458C. 

Mario, 461E, 505A. 

Marsias, 456B. 

Mataescarabajos (Kantharole- 
thron ), 473E. 
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Matuta, 492D. 

Media, 488D, 499B. 

Medio, 472D. 

Megabizo, 472A. 

Mégara, 475C. 

Meiliquio, 45 8B. 

Melando, 453E. 

Méleto, 475E, 499F. 

Menandro, 45 OC, 466A, 474B, 
475B, 476E, 479C, 491C. 
Menedemo de Eretría, 440E, 
472E. 

Mérope, 465A. 

Metela, 585B. 

Metelo el Viejo (Quinto Ceci¬ 
lio), 458C, 485D, 506D. 
Metrocles, 468A, 499A. 
Mildades, 496F. 

Mileto, 5i3B> 

Mitrídates, 505A. 

Molione, 478C, 

Mucio (Escévola), 458A. 

Musa, 518C, 

Musas, 452B, 458E, 467E, 480E, 
480F, 504C, 504E. 

Musonio, 453D. 

Nemertes, 474C. 

Neocles, 496R 
Neoptólemo, 458D, 506D. 

Nerón, 461F, 462A, 505 C, 
505D. 

Néstor, 504B, 513D. 

Nidas, 509C. 

Nicocreonte, 449E. 

Nigrino, Avidio, 478B. 


Oco, 480D. 

Odisea, 51 IB. 

Ofuscación (Áte% 460D. 
Olimpia, 457F, 470D, 502D. 
Olimpíadas, 516C. 

Olímpicos, 458C. 

Olinto, 45 8C, 473 E. 

Opunte, 483E. 

Pació, 464E, 468E. 

Panateneas, 477D. 

Pándaro, 455D. 

Panecio, 463D, 

Pantea, 522A. 

Paretonio, 458A, 

Parménides (diálogo de Platón), 
484F. 

Parmenión, 449E. 

Parnaso, 515C. 

Parto, 499E. 

Peleo, 458A, 465E. 

Pelópidas, 458E. 

Peloponeso, 492D. 

Penélope, 506A. 

Pérgamo, 489E. 

Perides, 496R 
Perilao, 486A. 

Persas, 488F, 499A. 

Perseo, 474F, 489D. 

Persia, 488E, 488F. 

Píndaro, 45ID, 457B, 467D, 
477B, 51 IB. 

Pireo, 5 09A. 

Pisístrato, 457F, 480D. 

Pitaco, 471B, 484C, 506C. 
Pitágoras, 441E, 516C, 519C. 
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Pitia (sacerdotisa de Apolo), 
492B, 512E. 

Píticos (juegos), 477D. 

Platón, 439C, 441B, 441E, 442A, 
445C, 449E, 449F, 450D, 452B, 
456D, 463E, 4Ó3E, 467A, 467D, 
471E, 472D, 474E, 477C, 483D, 
484B, 484C, 484D, 491F, 505C, 
510R 

Pléyades, 496E. 

Polemón, 462D. 

Polemos, ver Guerra. 

Ponerópolis, ver Viílapeor. 

Ponto, 503D. 

Poro, 458B. 

Porsena, 458A. 

Pórtico, 467D, 504D. 

Posidón, 489B. 

Postumio, 508A. 

Príamo, 462C. 

Ptoíomeo, 458A, 458B. 

Pupio Pisón, 511D. 

Querón, 5Í5C. 

Quieto, Avidío, 478B. 

Quíos, 469B, 470C, 470E 

República (diálogo de Platón), 
484F. 

Roma, 453A, 464E, 467E, 470C, 
479E, 499C, 5Q5A, 505C, 520C, 
522D. 

romanos, 485D. 

Rústico, 522E, 

Safo, 456E. 

Salamina, 488F, 496F. 


Sátiro, 459A. 

Seleuco, 486A, 489A, 508D, 508E. 

Séneca, 461F, 462A. 

Sicilia, 509A. 

Sicionio, 498B. 

Siía, 452F, 453C, 453D, 505A, 
505B. 

Siete Voces (Pórtico de las), 
(Heptáphónon), 502D. 

Simónides, 445E, 515A, 520A. 

Sirena, 518C. 

Soción, 487D. 

Sócrates, 449E, 455A, 458C, 
46ID, 466E, 470F, 475E, 
486E, 499B, 512B, 512F, 
513A, 513C, 516C, 521F. 

Sófocles, 458D, 460D, 468B, 
48ÍF, 483B, 496E i 504B, 
509C, 511F, 521C. 

Solón, 472D, 484B, 493E, 505A. 


Tamiris, 455D. 

Tántalo, 498B. 

Tarso, 469D. 

Tasos, 470C. 

Tauro, 510A. 
tebanos, 454C. 

Tebas, 488A. 

Teeteto (discípulo de Sócrates), 
512B. 

Telémaco, 480E. 
telquines, 439D. 

Temístocles, 496F. 

Teodectes, 478B. 

Teodoro (de Cirene, filósofo), 
467B, 499D. 
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Teofrasto, 482B, 490E. 

Teucro, 486B. 

Timea, 467E 

Tuneo (diálogo de Platón), 464E. 
Timón (filósofo), 446B. 

Timón (hermano de Plutarco), 
487E. 

Tindáridas, 486B. 

Tiro, 516B. 

Tirrenia, 460C» 

Tisafemes, 513B. 

Toosa, 474B. 

Trasibulo, 458A. 
troyanos, 485E. 

Tucídides, 513B. 

Tunos, 519B. 

Tyche, ver Fortuna. 


Ulises, 442D, 475A, 476B, 506A, 
506B, 516A. 

Vicio (Kakía), 498F, 499A, 499E, 
499F. 

Villapeor (Ponerópolis ), 520B. 
Yolao, 492C. 


Zenón de Citio, 441A, 441B, 
43A, 462F, 467D, 504A. 

Zenón de Elea, 505D. 

Zeus, 444D, 447D, 454D, 455D, 
459C, 466E, 471C, 472B, 
473B, 477D, 495B, 497A, 
503A, 503B, 520C; Z . As- 
creo, 501F. 
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